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INTRODUCCIÓN 
 
La historiografía, estudio y narración de los hechos del pasado, es probablemente el 
género literario más antiguo, pues desde siempre se han transmitido oralmente los 
recuerdos del pasado de la tribu y la genealogía de la familia. Los niños aprendían desde 
pequeños las historias de su pueblo oyendo a unos y a otros y, a su vez, las transmitían a 
sus descendientes. Esto dio lugar al nacimiento de la poesía épica, pues era mucho más 
fácil recordar esas narraciones una vez puestas en verso, pero también al género de la 
historiografía, escrito en prosa. 
   La historiografía romana fue menos rigurosa que la griega y de intención más 
moralizante. El romano no transmitía objetivamente los hechos antiguos, sino que los 
juzgaba y los describía desde su propio punto de vista. Además, para realizar una labor 
de historiador debía utilizar fuentes diversas. Las principales fuentes eran orales y 
escritas. Por eso los documentos que consignaban hechos históricos tenían gran 
importancia. En Roma los documentos más antiguos que podían aportar un 
conocimiento histórico del pasado eran: Textos Públicos; no aparecen los documentos 
oficiales hasta después del s. V a.C.; y Textos Privados, archivos familiares de las 
familias ilustres.  
 
Los analistas: 
 
   Siguiendo la tradición de los pontífices y magistrados, los primeros historiadores 
romanos narraron los sucesos año por año, dando a sus escritos el nombre de annales. 
Desde el s. III a.C. hasta el S. I a.C. Roma contó con numerosos historiadores. Los 
primeros analistas comienzan sus narraciones históricas en la Monarquía y se extienden 
hasta las Guerras Púnicas. Escriben en griego porque su obra es una empresa 
nacionalista contra los cronistas cartagineses. Tratan de justificar la conquista 
expansionista de Roma por el Mediterráneo ante el mundo helenístico. El analista más 
antiguo es Quinto Fabio Píctor, a quien le siguen L. Cincio Alimento, Valerio Antias, 
Gayo Acilio y Catón. Las obras han desparecido casi por completo y de la historiografía 
etrusca no queda casi ninguna huella. 
 
 
ÉPOCA ARCAICA, donde destaca Catón. 
 
 
ÉPOCA CLÁSICA:  
 
   Tras una etapa de transición aparecen los grandes historiadores latinos: César, 
Salustio, Tito Livio y Tácito. Más tarde aparece  una brillante personalidad, como 
Cornelio Nepote. Tras éstos, los autores se limitan a elaborar resúmenes de los 
historiadores o a imitarlos. 
 
   Las obras históricas de este periodo tienen un valor psicológico y artístico, pues no 
reflejan fielmente la realidad. Los historiadores no aluden a las fuentes en las que se 
basan, ni siquiera consultan la documentación oficial existente. En ellas prevalece el 
interés por destacar el valor moral de lo narrado y la calidad literaria del escrito.  
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ÉPOCA TARDÍA: 
 
 Los autores que escriben obras historiográficas entre los s. II y V d.C. reciben el 
nombre de historiadores menores, por oposición a las grandes creaciones de épocas 
anteriores. Esta época tardía de la literatura latina se caracteriza por las grandes 
convulsiones del Imperio, que acabarían con la caída de éste. Destacan: Floro, Eutropio 
y Amiano Marcelino. 
 
 
 
 LA HISTORIOGRAFÍA COMO GÉNERO LITERARIO: LA CONCEP CIÓN 
CICERONIANA DE LA HISTORIA 
  
 
        Después de la muerte  de  Cicerón, la historia se convierte en  Roma en  un género 
literario. 
Antes de él, Roma no había conocido más que la historia poética (las epopeyas de 
Nevio y de Ennio, en particular) la analística o el comentario. 
A pesar de su deseo, Cicerón no tuvo tiempo de escribir historia. Su concepción de la 
historiografía de acuerdo con la tradición romana, reivindicando para el orador la 
misión de escribir la historia. 
    Cicerón centra su reflexión entre la historia y el orador, según se le considere como 
orador o  tratadista. Lo que llamamos historia adquiere  un valor y un sentido diferente. 
     El término orador abarca ideas múltiples, en el sentido estrecho de este   hombre: 
que sabe  hablar en público gracias a sus dones naturales y por el estudio de la retórica; 
medio por el cual da forma e incluye a la expresión escrita. Y  es asimismo, estadista, 
pues la palabra es el medio para gobernar. 
 
    El CONOCIMIENTO DEL PASADO ES INDISPENSABLE PARA EL ORADOR 
Y EL ESTADÍSTA.  
 
       La gran idea de Cicerón es que el orador debe tener una vasta cultura general, debe 
saber de dialéctica, filosofía, derecho civil e historia, como medio por el cual el hombre 
pueda perfeccionar su conducta y situarse en el mundo. 
 
 
HISTORIA, GÉNERO LITERARIO, SUS PRINCIPIOS, SUS EXIGENCIAS Y SU 
MÉTODO: 
 
         Tres géneros de producciones podían en Roma responder a los deseos de Cicerón 
concernientes a la antiquitas; los trabajos de Catón, Nevio y Ennio, la inmensa literatura 
analística desde  Fabio Píctor hasta Valerio Antias, pero a ninguno de ellos reconoce  
Cicerón la cualidad de  Historia. 
         Cicerón, por otra parte, no es suave con los analistas, a los que reprocha escribir 
sin gracia y falsifica la verdad, ni  existe en Roma la historia, que tiene  por fin la 
verdad sin descuidar el ornamento literario. 
         Es necesario, pues, entrar en la escuela de Grecia, donde los historiadores, aunque 
nunca hayan publicado, eran todos hombres “elocuentes”. Heródoto, Tucídides, y 
Filisto, serán los modelos no por su estilo, que Cicerón no toma en cuenta, sino por su 
método. 
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 CICERÓN, TEÓRICO DE LA HISTORIA 
 
 
         La  ambición del Arpinante era dotar a Roma de su primera obra histórica, como 
la dotaría de su primera literatura filosófica. 
         Juzgaba ilegibles las  interminables obras que abarcaban la historia romana desde 
los orígenes, y  prefería el relato de los sucesos que se habían producido durante su 
vida. 
        Es menester distinguir en Cicerón  al pensador que medita sobre las leyes de un 
género del hombre político, atrapado  en las turbulencias de su tiempo. 
         
      Sólo el pensador nos interesa aquí: no se le puede negar el mérito de haber sido el 
primero, en Roma, en discernir las leyes de una historia verdadera. 
 
 
 
SALUSTIO 
  
Salustio(año 87 a.C.) se considera el primer gran historiador romano, se dedicó a la 
política en gran parte de su vida y llegó a ocupar diversos cargos públicos, como pretor, 
cuestor etc., llegando así a amasar una gran fortuna. Participó activamente en la guerra 
civil, en las filas del bando de César, con el que mantuvo una gran amistad a lo largo de 
su vida. 
 
Respecto a su estilo, Salustio se revela como un maestro consumado en la 
caracterización psicológica y dramática de los personajes, que consigue gracias a sus 
pormenorizadas descripciones y a los discursos ficticios que pone en boca de sus 
protagonistas. Desde el punto de vista estilístico, su prosa se caracteriza por la 
abundancia de la elipsis y el empleo de períodos asindéticos (infinitivo histórico y estilo 
paratáctico). Otros rasgos destacados de su producción son la profusa utilización de la 
antítesis y el gusto por los arcaísmos fonéticos y morfológicos. Por último hay que 
destacar su predilección por las frases de tipo lapidario de contenido moralizante, con 
las que concluye sus discursos y reflexiones. 
 

De su producción sólo se conservan dos obras completas y una fragmentaria: 
 

• La conjuración de Catilina: fue su primera monografía histórica, gira en 
torno al intento frustrado de Catilina, un noble ambicioso y sin escrúpulos, 
de hacerse con el poder mediante un golpe de estado durante el consulado de 
Cicerón. Salustio enriquece la narración central de estos hechos con la 
adición de un prólogo programático, digresiones históricas o políticas, 
discursos, retratos de personajes etc., que contribuyen a explicar las causas 
de los acontecimientos o a intensificar la acción dramática de la obra. En 
todas ella se observa la intención del autor de mostrar la decadencia política 
y moral de la república y la corrupción y arrogancia de los nobles. 

 
• La guerra de Yugurta: aborda la intervención romana en el reino africano 

de Numidia para establecer la sucesión dinástica legítima a la muerte del rey, 
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ya que su sobrino, Yugurta, había matado a los dos hijos del soberano y 
pretendía hacerse con el trono. El verdadero interés de Salustio es señalar el 
fracaso de las operaciones militares emprendidas por el representante de la 
corrupta e indolente aristocracia romana y destacar el triunfo de Mario sobre 
Yugurta, un enérgico y valiente hombre, cuya tendencia política se identifica 
con la del autor. 

 
 

• Las Historias: constituyen su último trabajo histórico. Parece ser que la 
muerte lo sorprendió antes de completarlas. Se conservan diversos 
fragmentos, así como algunos discursos y cartas, que nos permiten construir 
su contenido primitivo. Las historias estaban formadas por cinco libros, en 
los que se narraban importantes sucesos de la historia romana, como las 
luchas de Pompeyo, los combates de Marco Antonio, los esclavos 
sublevados en Sicilia y muchas cosas más.  

 
 
 
 
TITO LIVIO (59 a .C-17 d .C): 
 
Nacido en Papua, antigua ciudad gala de Véneto. Se trasladó aún joven a Roma para 
completar su formación filosófica y literaria, donde asistió al final de las guerras civiles 
y a la subida al poder de Augusto, de quien fue amigo personal. Sin embargo, 
permaneció siempre alejado de la escena política y prefirió dedicar toda su vida a 
componer la monumental AB URBE CONDITA LIBRI (Historia de Roma),desde los 
orígenes de la ciudad hasta la muerte de Druso en el año 9 a.C. Alcanzó una enorme 
fama como literato y fue alabado por Quintiliano y Séneca. Al final de su vida regresó a 
Padua. 
 
 
Obra: 
Su gran obra AB URBE CONDITA LIBRI, estaba formada por 142 libros, de los que 
solo han llegado a nosotros los libros 1 a 10 y 21 a 45. De los volúmenes perdidos se 
conservan desde antiguos resúmenes y extractos que nos permiten conocer su 
contenido. Tradicionalmente se ha dividido la obra en grupos de 10 o de 5 libros, que se 
agrupan, a su vez, en conjuntos de 15 libros. 
Los libros 1-15, contienen la leyenda de la fundación de Roma y los sucesos acaecidos 
durante el período republicano y hasta el final de la incursión de los galos en el 293 a. 
C.; los libros 16-30 narraban las dos primeras guerras púnicas; y los libros 31-45, 
comprenden el período de las guerras macedonias hasta la batalla de Pidna. 
 
Método histórico: 
En cuanto a éste, Tito Livio suele recoger muchas leyendas transmitidas por 
historiadores y analistas anteriores, aunque sin llevar a cabo una investigación profunda 
de los documentos ni contrastar los testimonios contemporáneos obra se inserta a la 
perfección en el programa político y en la ideología del régimen de Augusto, que 
pretendía restaurar los antiguos valores morales del pueblo romano, la uirtus y el 
ancestral mos maiorum. Su concepción de la historia está dominada por un profundo 
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amor a la patria y gran sentido del deber, la observancia incondicional de las leyes y la 
misión providencialista y universalista de Roma. 
Finalmente LA HISTORIA DE ROMA  de  Tito Livio constituye un magnífico ejemplo 
de la concepción del género historiográfico, como obra de arte por encima de todo (opus 
oratorium). Sus libros pueblan una gran cantidad de discursos y están construidos sobre 
las reglas más estrictas de la preceptiva retórica. Es todo un modelo de prosa clásica. 
 
 
 
 
 
TÁCITO  
 
Tácito nació hacia el año 55 d.C. y testigo de la caída de Nerón, Tácito, sin duda, tuvo 
antepasados galos.  Inició su carrera política hacia el año 77 d.C. En el 78 se casó con la 
hija de Agrícola, al que dedicó tras su muerte una monografía. Posee una buena 
experiencia personal en política ya que alcanzó los puestos de senador y de cónsul. 
Tácito es un historiador preocupado por la eficacia política. La coyuntura monárquica 
hace inútil la psicagogia llamada antaño sabiduría; pero la arbitrariedad de los príncipes 
y el servilismo de las multitudes y hasta de las élites hace indispensable la creación de 
una ética política nueva: una sabiduría práctica (prudentia) que, adquirida por una 
minoría (pauci) permite distinguir “la virtud del mal”. La gran lección que se desprende 
de la obra es un tratado de las virtudes para uso de la aristocracia. 

Tácito es riguroso en el empleo de la documentación. Recoge la información que 
le proporcionan los historiadores anteriores, memorias de personajes (las de Agripina, 
por ejemplo) y testimonios orales; recurrió también a los Acta diuturna populi Romani 
(«Crónicas del pueblo romano»), que constituían una especie de diario oficial de Roma, 
y a los archivos del senado. Tácito cuida extremadamente su estilo. Su lenguaje es muy 
sintético y de construcción breve. Huye de los periodos cuidadosamente organizados y 
busca la asimetría. Su expresión es muy densa. La agudeza de la idea prima sobre 
cualquier tendencia ornamental. No duda en emplear neologismos. Su principal modelo 
estilístico es Salustio, aunque esquiva cualquier rasgo de arcaísmo.  
Tácito no es un escritor doctrinario que filosofe sobre la naturaleza o los problemas del 
poder, ni discurra sobre las formas del Estado o los valores sociales que cada una de 
ellas favorece o daña. Es un historiador que narra, interpreta y comenta. Tácito deja que 
los hechos hablen por sí mismos y que el lector saque sus propias conclusiones, con una 
finalidad de enseñanza sobre algunas realidades políticas decisivas, como son el 
misterio del poder y su fundamento y legitimación. Para ello no renuncia a intervenir 
discretamente en su propia exposición de los sucesos, acompañándolos con algunos 
toques magistrales en los que introduce acotaciones, comentarios aclarativos y, sobre 
todo, dejando que las conclusiones caigan por su propio peso, extrayendo de ellas 
principios de validez más universal. 
 
Si actualmente es considerado como tal, es debido a que sus commentarii son las únicas 
obras de la antigüedad que narran estos dejando que las conclusiones caigan por su 
propio peso, extrayendo de ellas principios de validez universal. 
 
 
Obras: 
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La Antigüedad nos ha dejado a nombre de Tácito una serie de ensayos a los que 
se llama las obras menores: la Vida de Agrícola, la Germania, y el Diálogo  de los 
Oradores.  
El Dialogus de oratoribus («Diálogo de los oradores»). En él se estudia la decadencia 
de la elocuencia, que ya se había planteado también Quintiliano en un escrito perdido 
titulado De causis corruptae eloquentiae (Sobre las causas de la corrupción de la 
oratoria). El Diálogo señala el retroceso del poder político de la palabra. 
De vita Iulii Agricolae («Sobre la vida de Julio Agrícola»), conocida también con el 
título abreviado de Agricola, es su primera obra con contenido histórico. Tácito asocia 
en ella la biografía y la monografía histórica. La parte biográfica en sentido estricto 
ocupa los primeros capítulos. Dos tercios de la obra están dedicados a las campañas 
militares y el gobierno de Agrícola en Britania. Dedica también atención a la etnografía 
geografía del país. Redactada tras la muerte de Agrícola, sigue la tradición del elogio 
fúnebre (laudatio funebris) que pronunciaba un familiar en el entierro de los personajes 
destacados según la tradición romana. Pone su énfasis en las conductas y actuaciones 
personales de Agrícola que encajan en el marco de la vieja virtus aristocrática.  
De origine et situ Germanorum («Sobre el origen y territorio de los germanos»), 
conocido también como Germania, describe a los germanos y su país. Es una obra muy 
objetiva. De sus fuentes literarias Tácito sólo menciona a César, pero hay que añadir a 
Plinio el Viejo y a otros historiadores y geógrafos. Además de ello, Tácito recopiló las 
narraciones orales de soldados, mercaderes y viajeros que regresaban del otro lado del 
Rin. Una primera parte se dedica al estudio global de los germanos: geografía física, 
instituciones, vida privada y cotidiana, aspectos militares, etc. Luego, de forma más 
detallada, se describen las peculiaridades de cada etnia. La comparación con la Roma 
del momento está siempre presente. Tácito admira a los germanos: es consciente de sus 
defectos principales, como eran la afición a la bebida y el juego, la tendencia a la 
inactividad en tiempos de paz y la tremenda indisciplina militar.  
            Las obras mayores que han dado fama a Tácito son las Historias y los Anales. Si 
bien su datación relativa no constituye un problema, ya que las primeras preceden a los 
segundos, siempre se está en desacuerdo sobre las fechas extremas de los Anales. 
 
 
 
SUBGÉNEROS: 
 
EL COMMENTARIUS: JULIO CÉSAR 
 
Julio César nació entre el 102 y 100 a.C. en el seno de una de las familias más antiguas 
y nobles de Roma, los Julios o gens Iulia, que se decían descendientes del dios Yulo. 
Julio César ha pasado a la historia como un gran político y militar, pero también tenía 
otras muchas aptitudes, por ejemplo, como orador, poeta o historiador. Gracias al 
nombre de su familia y sus grandes cualidades, Julio consiguió ser nombrado en el año 
59, tras fugaz carrera política, cónsul. A través de la acumulación de magistraturas 
republicanas, renovadas y ampliadas sucesivamente, adquirió en el año 44 el 
nombramiento de dictador vitalicio y más tarde la dignidad permanente de imperator, o 
vencedor. 
 
Julio César era un hombre de extensa cultura y ello se ve reflejado en su obra, donde 
podemos encontrarnos textos políticos y tratados. Pero su consagración literaria se debe 
a su obra histórica, los famosos “Commentarii de bello Gallico”, sobre la guerra de las 
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Galias, y “De bello civile”, sobre la guerra civil. Éstas dos últimos títulos fueron, hasta 
la época de Suetonio, considerados una única obra titulada “Iulii Caesaris commentarii 
rerum gestarum”. Julio planteó los comentarios de forma que cada libro abarcara un año 
determinado, a excepción de “Bellum civile I-II” que se centran ambos el año 49. Así, 
siguiendo este planteamiento encontramos que “De bello Gallico” se divide en siete 
libros desde el año 58 al 52, y luego “De bello civile” que va desde el 49 al 48 a lo largo 
de tres libros. Las fechas de creación y publicación son algo dudosas, respecto de 
“Commentarii de bello Gallico” se cree que fueron escritos y publicados año a año lo 
que permite explicar las alusiones a la política interior de Roma, la evolución del estilo, 
y la profundización progresiva en el conocimiento de la Galia por parte de César, 
mientras que en el “Bellum civile” se cree mayoritariamente que se redacto en la 
segunda mitad del año 45, ya que César quería tranquilizar a los suyos y contener a sus 
adversarios ante su partida hacia Oriente. 
 
En cuanto al género de sus comentarios, éstos pertenecen a la historiografía, el arte de 
contar la historia, pero ¿es César un historiador? Ante esta pregunta hay que tener en 
cuenta primero que César era un político que aspiraba a tomar el poder y que además 
escribía sobre hechos de gran actualidad, lo que ayudaba a justificar sus acciones 
pasadas y preparar su acción futura. Luego Julio no era un historiador en el sentido 
estricto de la palabra, pero si actualmente es considerado como tal, es debido a que sus 
commentarii son las únicas obras de la antigüedad que narran estos hechos con una 
redacción continua y cronológicamente compuesta. Podríamos decir que César era más 
un memorialista que un historiador. 
 
Siendo entonces César un memorialista, o un historiador un tanto peculiar, es difícil 
clasificar su obra histórica pues no encaja del todo dentro del género de los annales ni 
de la historia, sino que se acerca más al commentarius, que para los romanos 
significaba “recordatorio”. Éste género, que se remonta en su práctica a las monarquías 
helenísticas, se componía de notas, compilaciones, archivos, o recuerdos personales que 
no querían perderse. Era, por tanto, una exposición subjetiva, sin ornamentos literarios, 
y breve. Entre el commentarius y la historia es donde podríamos encajar la creación 
historiográfica de Julio. Luciano en su obra “De historia conscribenda” define este 
género intermedio como un relato en el cual el autor narra hechos de actualidad y lo 
hace bajo su propio punto de vista, aunque tratando de alcanzar una visión sinóptica del 
conjunto. Sin embargo, en la obra César es difícil ver este carácter subjetivo, y es que su 
gran genialidad ha sabido darle una aparente objetividad científica.  
 
Como aspectos característicos de su obra hay que mencionar el uso casi exclusivo del 
estilo indirecto y la escasez de excesivo adornos retóricos, en cuanto a su persona César 
sólo nos presenta su faceta como hombre de guerra, estratega y líder. 
 
Pese a esta peculiar clasificación de los comentarios de Julio César, estos han sido 
considerados hasta la actualidad modelos de clasicismo por su pureza en la lengua y su 
precisión de vocabulario. 
 
 
 
 
 
LA BIOGRAFÍA: NEPOTE; SUETONIO 
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 En la época de finales de la república, Cornelio Nepote introdujo en Roma la 
historiografía biográfica, subgénero desarrollado más tarde por Suetonio. 
 Cornelio Nepote (100-25 a.C.) escribió un De viris illustribus excellentibus 
ducibus (una serie de vidas de grandes generales extranjeros), una Vida de Catón el 
Viejo y  una Vida de Ático (amigo suyo y de Cicerón). Sus biografías están constituidas 
por colecciones de anécdotas triviales, más o menos verosímiles, pero da noticias 
curiosas sobre fuentes e instituciones. 
 Gayo Suetonio Tranquilo (69-126 d.C.), realizó estudios en Roma bajo la 
protección de Plinio el Joven. Trabajó como archivero de un erudito enciclopédico. De 
él se conservan fragmentariamente la obra de viris illustribus, y completa su De 
duodecim caesarum vita (Vida de los doce Césares). El estilo de Suetonio no brilla por 
su calidad literaria, y los detalles resultan irrelevantes y anecdóticos, pero es una fuente 
veraz y su lectura resulta amena. 
 
 
 


